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«Todos los cristianos están llamados a preocuparse por construir un mundo mejor. Se necesita una nueva cultura de solidaridad. Es cierto que el Papa Francisco  no tenía una visión "política" que proponer, y quizás ni siquiera la deseaba, pero estaba convencido de que el mundo, tal como era, necesitaba cambiar», escribe Vincenzo Paglia en un artículo publicado por l'Unità el 21 de abril de 2026. Traducción de Luisa Rabolini .

Aquí está el artículo.

El papa Francisco fue un profeta de este nuevo milenio. Y, como todo profeta, también pudo haber generado confusión. Era consciente de ello. Pero no había otra opción. Su profecía reside en el nombre que eligió: Francisco , es decir, el testigo de una fraternidad universal , tanto con los hombres, empezando por los más pobres, como con toda la creación, en un mundo que ha hecho del individualismo (algunos lo llaman hiperindividualismo ) su sello distintivo (un virus desintegrador peor que el Covid ).

Ningún Papa, en ochocientos años, se había atrevido a llamarse Francisco . La suya fue una profecía: teológica, pastoral y política en el mejor y más elevado sentido de la palabra. Se resume en dos grandes encíclicas: « Laudato Si '» y « Fratelli Tutti », documentos que, creo, perdurarán más que otros en la historia de la Iglesia y de la humanidad. La visión que propone —única en el ámbito internacional— es la única que puede salvar al mundo de las guerras y los conflictos explosivos. Sí, es la visión que necesitamos: un solo hogar (el planeta), una sola familia humana (la de todos los pueblos).

El Papa Francisco preparaba la tercera parte de una visión única: una sola Mesa (de la que nadie quedaría excluido). Y el Papa León XIII , con su primera Exhortación Apostólica, Dilexi te , la retomó. Escribe: «En continuidad con la encíclica Dilexit nos , el Papa Francisco , en los últimos meses de su vida, preparaba una Exhortación Apostólica sobre el cuidado de la Iglesia hacia los pobres, titulada Dilexi te , imaginando a Cristo dirigiéndose a cada uno de ellos diciendo: “Tenéis poca fuerza, poco poder, pero yo os he amado” (Ap 3,9)».

Y el Papa León continúa: “Habiendo recibido este proyecto como herencia, me complace asumirlo como propio —añadiendo algunas reflexiones— y presentarlo al comienzo de mi pontificado, compartiendo el deseo de mi amado Predecesor de que todos los cristianos perciban el fuerte vínculo que existe entre el amor de Cristo y su llamado a acercarse a los pobres” (DT,3).

Y añade: “De hecho, yo también considero necesario insistir en este camino de santificación, porque en el ‘llamado a reconocerlo en los pobres y afligidos, se revela el corazón mismo de Cristo, sus sentimientos y sus elecciones más profundas, con las que todo santo busca conformarse’” (Ibid.).

Este tríptico, a mi parecer, resume la profecía del Papa Francisco . En realidad, ya había sido esbozada en el Concilio Vaticano II . El Papa Francisco , haciendo suyas las enseñanzas de sus predecesores, la ha llevado a su cumplimiento. En resumen: « Sin los pobres, no hay salvación ».
La prioridad que se le da a los pobres no puede reducirse a una mera exhortación moral. El Papa Francisco —y el Papa León sigue sus pasos— la convierte en una fuerza política para el cambio.

En varias ocasiones, el Papa Francisco advirtió a quienes se sentían incómodos cuando hablaba de ética, solidaridad global, distribución de bienes, defensa del empleo, dignidad de los débiles y un Dios que «exige un compromiso con la justicia», como escribió en su encíclica programática « Evangelii Gaudium ». Fue enfático al reiterar que esta es la misión de la Iglesia, que escucha el clamor de los pobres. Si no lo hiciera, «correría el riesgo de disolverse».

De ahí la esperanza de una nueva conciencia social compartida —fresca y vital, no dogmática— de justicia y solidaridad: el hombre religioso íntegro es llamado justo porque es un «agente de justicia». Insistió en que la justicia —que emana de las Sagradas Escrituras— debe convertirse en cultura y, además, promover opciones políticas.

Juan Pablo II también lo afirmó: una fe que no se convierte en cultura no es una fe verdadera. Y el Papa Francisco enfatizó la urgencia de promover una «política» coherente: la fe vivida genera una cultura que, aun con sus limitaciones históricas, es, sin embargo, creativa y genera un sentido compartido de justicia.

Esa es la gran diferencia con respecto a las culturas idólatras, centradas en el culto al yo y al interés propio, a través del liberalismo desenfrenado , el consumismo , el hedonismo y diversos tipos de relativismo .

La cultura de la justicia que establece una relación privilegiada con los pobres sitúa a la humanidad, a la persona humana y a su dignidad en el centro de su atención. Si nos preguntáramos cuándo comienza la justicia, podríamos responder que el punto de partida es la pregunta que Dios le hizo a Caín : "¿Dónde está tu hermano?".

De la preocupación por los débiles, con Abel (cuyo nombre significa aliento, debilidad), surge la pregunta sobre la humanidad. El sentido de la justicia —y esta es la descripción de la acción de Dios a lo largo del texto bíblico— nos impulsa a liberar a los pobres de su condición de exclusión y marginación. La fe cristiana lleva al creyente a trascenderse a sí mismo y transformar la historia. Una fe auténtica —como el Papa Francisco enfatizó con frecuencia— nunca es cómoda ni individualista; siempre implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de dejarlo mejor de como lo encontramos. Nos exhortó a amar nuestro planeta, donde Dios nos colocó, a amar a la humanidad que lo habita, con todas sus tragedias y dificultades, con sus anhelos y esperanzas, con sus valores y fragilidades, y a no excluir a nadie de la libertad y la dignidad humanas.

Todos los cristianos están llamados a preocuparse por construir un mundo mejor. Se necesita una nueva cultura de solidaridad. Es cierto que el Papa Francisco no tenía una visión política que proponer, y quizás ni siquiera la deseaba, pero estaba convencido de que el mundo, tal como era, necesitaba un cambio. Y sabía bien que las verdaderas revoluciones y los cambios profundos surgen del trabajo de hombres espirituales, que saben indagar en las profundidades de la historia y conectar el Evangelio con los signos de los tiempos para impulsar un movimiento de transformación.

Veo aquí la conexión entre Francisco y León XIV . La dimensión misionera de Prevost fue decisiva en la elección de los cardenales : un sacerdote, un religioso agustino, un obispo, un cardenal familiarizado con las situaciones globales de riqueza y pobreza. Cuya estrella guía es la paz. Vemos esto reflejado en las acusaciones de Trump , cuando el llamado a la paz y la justicia se vuelve inconveniente. Pero esta es la Iglesia de los Apóstoles. No es casualidad que la reunión de cardenales de febrero y la siguiente, en junio, se centren en la discusión y el debate del documento de Francisco, " Evangelii Gaudium ", que completa el tríptico de las dos encíclicas que mencioné.

La Iglesia es misionera: proclama el Evangelio de la Paz , de la fraternidad universal en nombre de Dios, de la Creación que debe ser preservada, protegida y salvaguardada.

Las guerras y los conflictos anulan todo eso y anulan la cosmovisión religiosa.

Por una de esas coincidencias de la historia y de mi propia historia, el 21 de abril de 2025, día de la muerte del Papa Francisco , coincidió con mi 80 cumpleaños. Y me embargó la emoción ante la pérdida de un amigo, además del Papa reinante en aquel momento. Era un amigo con quien podía hablar, intercambiar opiniones y confidencias, siempre dispuesto a escuchar, a ofrecer un comentario ingenioso, a sonreír, capaz de mirar más allá de las dificultades del momento. En cierto modo, el Papa Francisco me hizo entrar en su biografía, y es importante recordar el título de aquel libro biográfico de hace unos años: Una historia dentro de la historia individual de una persona que recorrió el siglo XX y el primer cuarto del siglo XXI, desde sus orígenes italianos, pasando por Argentina , la Iglesia en Latinoamérica hasta el Vaticano .

En el plano humano, teológico y sacerdotal, el Papa Francisco poseía el don de la caridad; encarnó la visión del capítulo 13 de la Carta a los Corintios : «Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor; pero el mayor de ellos es el amor». Sin duda, vivió esta dimensión con la radicalidad de su carácter. Sin embargo, estoy convencido de que la revolución que trajo a la Iglesia fue de naturaleza espiritual. Amor, precisamente. El Papa Francisco no destruyó dogmas, tradiciones ni el Magisterio, como sus detractores siguen afirmando injustamente, a pesar de las pruebas.

A él, sin embargo, no le importaban sus detractores; continuó por su camino: la Revolución Espiritual de la escucha, la capacidad de mirar más allá de los conflictos para señalar caminos a seguir y abrirse a los procesos eclesiales y sociales para hacernos comprender que la actitud profunda necesita cambiar.

Así lo expresó en su primer Ángelus , el 17 de marzo de 2013, dedicado íntegramente al extraordinario poder de la Misericordia : «Un poco de misericordia hace que el mundo sea menos frío y más justo. Necesitamos comprender plenamente esta misericordia de Dios, este Padre misericordioso que tiene tanta paciencia».

Un mensaje espiritual con profundas implicaciones sociales, políticas y humanas. Recuerdo aún una declaración hecha durante el acalorado debate sobre temas familiares: «Recuerden que el último artículo del Código de Derecho Canónico establece que la primera y fundamental ley de la Iglesia es la “ salvación de las almas”, no la “ salvación de los principios”». El poder de la misericordia como palanca para transformar el mundo. Hoy vemos la fuerza de este mensaje ante el sufrimiento de tantos, demasiados, que padecen hambre y ante la arrogancia del poder. Un mensaje que abarca todos los ámbitos de la vida, la ciencia, la tecnología y la reflexión de una Iglesia que busca reorganizarse —como se explica claramente en el documento de reforma de la Curia Romana— para estar al servicio de la humanidad, salvaguardar los valores humanos y contener firmemente la deshumanización, siempre y especialmente cuando se manifiesta a través de las innovaciones tecnológicas.

He aquí otra señal contundente: la participación del Papa Francisco en la cumbre del G7 sobre inteligencia artificial el 14 de junio de 2024. Aquí también vemos la Profecía en acción: la tecnología puede ayudarnos a construir ese banquete para todos y por todos, pero solo dentro de una visión de humanidad común. Y fue un honor especial para mí escuchar al Papa en el G7 , cuando citó el documento promovido en 2020 por la Academia Pontificia para la Vida , que yo presidía en aquel entonces, sobre ética en la inteligencia artificial —el « Llamamiento de Roma a la Ética de la IA »—, adoptando personalmente el enfoque de ese texto.

Hoy, los recuerdos personales se mezclan con la motivación para seguir adelante, siguiendo el Magisterio del Papa León XIV , sabiendo que continúa la obra de su predecesor. La Iglesia está llamada a servir a ese ser humano común que propuso el Concilio Vaticano II , no solo por la ferviente apertura de los creyentes, sino también por la atención de toda la humanidad.

Es el único camino que hace posible la coexistencia pacífica entre diferentes pueblos. ¡Sigámoslo!
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